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			Prólogo

			La idea de una publicación que describiera la historia de las grutas de Montecucco, ha crecido en mi mente totalmente conciente de la importancia revestida por este monte en Umbría y en todos los Apeninos.

			 El objetivo que se propone esta publicación es reflejar el difícil recorrido cognoscitivo que el Valle de Montecucco y las Grutas han tenido en el curso de los siglos. 

			  Con este libro, yo quiero ofrecer a la comunidad, a los ciudadanos, a los Ayuntamientos del valle y a las Instituciones una historia del Montecucco, de sus Grutas, de su territorio, de su fauna y de su flora, sin olvidar la difusión que ha tenido el deporte del ala delta. 

			  Montecucco tiene una historia antigua, aunque su conocimiento propiamente dicho ha iniciado al final del Ochocientos con una sólida continuación en el Novecientos. 

			La Obra se compone de 5 partes:

			1 - Las grutas de Montecucco,

			2 - Los lugares,

			3 - Los campeonatos mundiales de ala delta,

			4 -  La fábrica de las alas delta 

			5 -  Los tartufos en el valle.
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			Presentación AVV. Massimini Guya Genuizzi

			 En la naturaleza existen rincones extraordinarios, que vistos por un adolescente pueden compararse con los milagros. Regalan éxtasis y sorpresas, quedan grabados en la retina como algunas imágenes asombrosas, y dejando una huella. Algo así es lo que le ha ocurrido a la autora de este libre. 

			Alida Giacomini Costanzi ha descubierto las grutas de Montecucco, cuando era jovencita; maravilla natural escondida en Umbría. Primero ha conocido el relato de su historia, luego la visita, impresionante en el mejor sentido del término, sucesivamente el recuerdo. Qué ha quedado suspendido en su ánimo por años, más bien por décadas. Hasta hoy, o bien hasta cuando la pasión de investigadora de Alida Giacomini Costanzi y un poco de tiempo concedidos por la merecido jubilación, le han permitido de profundizar su investigación. 

			Este libro es un homenaje a una parte del espíritu y además un viaje al descubrimiento de las raíces de las emociones. Porque si de un lado, página tras página, emergen detalles históricos y científicos a propósito de las grutas y el Montecucco en general, del otro lado en el curso de la lectura aparece claro como una fascinación juvenil pueda transformarse en el pretexto para un recorrido del alma, que merece dedicación y cura. 

			Dos rasgos que se recorren en este libro, recopilado con la precisión de siempre, con la claridad de quien ha dedicado la vida a explicar y educar y con la pasión de una mujer que, aún en tiempos de velocidad y tecnología, continua a pensar que los libros son una riqueza para el alma y un testimonio que no se borra. 

		

	
		
			Introducción Caterina Belloni Periodista de“El Cittadino” y el “Corriere de la sera”

			La nueva fatiga literaria de la doctora Giacomini no me ha asombrado, más bien me lo esperaba, porque es otro logro a su favor en su incansable recorrido de búsqueda, al punto de conducirla con éxito a la recuperación de grandes cantidades de datos e informaciones que, una vez reelaboradas y ordenadas, pueden ser útiles para muchos de nosotros para un mejor conocimiento, ya sea como ejemplo de las problemáticas escolásticas europeas, o como importantes contribuciones educativas de don Milani, o de las zonas oscuras de su procedencia, (todos argumentos de sus anteriores publicaciones). Esta vez nos lleva nuevamente en Umbría: ¿cuántos de nosotros pueden decir de conocer las grutas de Montecucco? Sabemos ciertamente todos que la región es un tesoro de recursos bajo cada aspecto, pero nos gratifica conocer esta otra posible meta de viaje para poder profundizar de ello el indiscutido valor, y así nos da la posibilidad de aprender con interés detalles pertinentes a este lugar que se imagina así electrizante por su particular belleza y por la suya ya ultracentenaria historia de reexaminaciones y exploraciones finalizadas a la recuperación de una ulterior cualidad para quien ama los milagros de la naturaleza. Hay en todo caso que evidenciar que además de la utilidad para los lectores la notable recuperación de informaciones y datos sobre Montecucco resultará muy positivo en primer lugar para la misma doctora Giacomini, que, una vez en posesión de muchos y preciosos conocimientos, se sentirá estimulada a lo sumo para continuar en su camino de ulterior búsqueda y comunicación y para poder alcanzar otra próxima bonita meta para su trabajo.  

		

	
		
			Dicen de nosotros 

			La historia del Monte Cucco, (o con escritura más insólita Montecucco), no aquella geológica, se entiende, que es antigua de más de miles de cientos años, pero aquella legada a su colonización de parte del hombre del Apenino remonta, al menos, a la edad del Bronce, cuando los pastores trashumantes a la guía de sus rebaños o, mejor, todavía, conducidos por ellos mismos entre las calles de los pastoreos veraniegos o invernales, tuvieron que superarlo más y más veces, recorriéndolo por arriva y por abajo de una ladera a la otra y viceversa. Aquellos planos, “oviarii, gregarii y armentarii”, fruto del diario pisoteo de parte de millones de ovejas y cabras, vacas, caballos, mulos y burros, todos están todavía allí, listos a contarnos, si los interrogaramos, de aquella incesante epopeya pastoral que abrió las primeras fronteras a la exploración del Monte. El nombre Cucco, que quiere decir altura redondeada, emerge también, de las espesas nieblas de la Protohistoria. El Cucco, en progreso de tiempo será pisoteado, también por finalidades sagradas y objetivos devocionales y rituales, de los Itálicos Umbros y Piceni y de los celtas Galli Sènoni, pero no será si no entre el alto y el bajo Medioevo que su nombre se encontrará, por la primera vez, claramente redactado, en las escrituras latinas contemporaneas, cuál “Monte Cucho”, (año 998), y, luego, “Mons Cucchus”, “Mons Chucchus”, “Montem Cucchiu(m),” y “Montem Cuccum.” Una porción fundamental de la historia de nuestro relieve apenínico pasa, en cambio, por la exploración y la visita de sus quilométricas, majestuosas y solemnes grutas, iniciadas, al menos, medio milenio pasado, en lleno período renacentista. Generaciones y generaciones de hombres se han arriesgado, en efecto, para alcanzar y superar el mítico “no plus ultra.” No se puede, así, de ningún modo, hacer la historia del área, o valle del Monte Cucco, o bien de su Parque natural, acercándola ya sea naturalísticamente, ya sea del punto de vista histórico, si no se pasa a través de sus cavidades naturales subterráneas y es justo de aquí, en efecto, que la Doctora Alida Giacomini, ex Dirigente Escolástica, además de fecunda y ecléctica polígrafa, ha comenzado, para luego, lentamente emerger a la superficie, tocar la cima y, por lo tanto, descender a ilustrar la flora y la fauna además de los hechizos y las magias de sus antiguas aldeas históricas medievales,  indisolublemente abrazadas al Monte y del 

			Monte mismos envueltos, como en un abrazo legados al Flaminia y del Flaminia mismo continua hacia aquellas aldeas desde siempre extendidas a descansar en la frescura del lozano, empinado Valle del Río Chiascio. He aquí, que el vuelo de la Doctora Giacomini es un vuelo libre, el vuelo de un águila o un ala delta que se elevan, rápidos, sobre el Monte, su valle y sus aldeas, para coger la visión espacial del conjunto y luego, planear ligeros en un punto preciso, para admirar la singularidad y el detalle irrepetible… del Cucco al Chiascio, del Monte a la llanura, de adentro hacia fuera, del ayer al hoy y… hasta el mañana y más allá aún… 

			Euro Puletti   

		

	
		
			Noticias históricas de los Ayuntamientos del Valle
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			Vista desde lo alto de Costacciaro (PG)
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			Ayuntamiento de Fossato de Vico (PG) 
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			Peñón Flea a Gualdo Tadino (PG)
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			Vista del municipio Nocera Umbra (PG)
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			Vista del Ayuntamiento de Escheggia e Pascelupo (PG)  
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			Vista del alto del Ayuntamiento de Sigillo (PG) 

		

	
		
			Capítulo 1 La fabrica de las ala delta 

			Señales de historia 

			El hijo del fundador de la fábrica de las Alas Delta, a Costacciaro, en provincia de Perugia cuenta la historia de su familia con la siguiente descripción: 

			Mi padre Doi Malingri ha sido uno de los primeros italianos navegadores oceánicos  en los años 60. Entre sus empresas sobresale la primera travesía Atlántica con un amigo sobre un Aperge, (9,60 mt) en el 1965. Luego la participación al primer Whitbread Round the World Race en el 1973/74 (vuelta del mundo en etapas con tripulación) con el, CS&RB, ketch de 15 mts planeado a propósito y construido por la empresa, y esponsorizado por una muy conocida empresa italiana de sofás y artículos en piel. A ésto sigue años después del Clíper Race, la primera regata con tripulación de circunnavegación del globo sobre la ruta de los Clíper Londres Sidney-Sidney Londres, pasando por los tres cabos, Cabo de Buena Esperanza Sud África- Cabos Lewing Australia- Cabo de  Hornos Sud América, y de un Ostar, Plymouth / Inglaterra- Newport EE.UU. en solitario, del cual se ha tenido que retirar por la noche después de la colisión con un buque de carga mientras estaba durmiendo, dichosamente sin dramáticas consecuencias. Después de una pausa de muchos años, pasada a hacer viajes al Caribe, con a bordo su familia, yo incluido, emprende su última aventura en las grandes competiciones oceánicas, con la participación a una nueva edición del Whitbread Round the Wolrd Race, con el Save Venice, esponsorizado por la Provincia de Venecia y otros pequeños patrocinadores. Estamos en el 1981/82 pero sara una edición desdichada para él, puesto que en la segunda etapa, en los 40 rugiente del océano indiano descubren problemas estructurales en la unión entre el casco y la quilla. Mi padre me confesará luego que por  primera vez ha tenido realmente miedo, dada la seriedad de la situación: perder la quilla en aquellas latitudes habría podido tener consecuencias dramáticas. Logran concluir, en todo caso, la etapa a Aukland en Nueva Zelandia, por una ruta de seguridad, que pasaba más cerca de las costas australianas. Yo, en aquellos tiempos de mis diecisiete años, ya tenía el visto sobre el pasaporte, para participar en la tercera etapa de Nueva Zelandia a Río de Janeiro en Brasil. Pero los daños al casco resultaron en fin demasiado graves para ser arreglados a tiempo, y la aventura termina allí, mientras la mia personal no fue nunca empezada. Pero justo durante la segunda etapa en cuestión, que un amigo de mi padre, miembro del equipo le mete una idea en la cabeza, que sara luego la base del nacimiento del “Polaris Motor” de hoy. Matteo Caglieris, joven velista milanés y recibiéndose profesionalmente en ingeniería naval, fue uno de los primeros pilotos de alas delta de vuelo libre a lanzarse del Monte Cornizzolo, sobre la ciudad de Lecco. En los primeros años 80, en efecto, el vuelo libre en ala delta en el mundo estaba pasando de la fase pioneristica, a la de mayor difusión y crecimiento. Mi padre todavía mucho antes de convertirse en un velista, tomó la patente de piloto privado al Aero Club histórico del Lago de Cómo da, sobre un mítico Piper Cub Hidro, todavía recuerdo los primeros vuelos, en los cuales nos llevó desde pequeñísimos, despegando del lago de Annone, dónde tenía casa mi abuelo. Él siempre ha tenido la pasión por el vuelo, todavía mucho antes de aquella por la vela y el mar. Luego la idea del vuelo libre forma raíces en la cabeza de mi padre, y olvidada la desdichada aventura del Save Venice, se retira en nuestra finca en Umbría, situado en las cercanías de Gubbio (PG) no lejos del Monte Cucco, cuya estructura característica es la primera cosa que vemos de nuestra casa de campo a Valdichiascio, mirando hacia el este... Todavía recuerdo, mi padre, mi hermano pequeñísimo y yo, cuando íbamos en el coche, a Costacciaro, a los pies del Monte Cucco, para ver a estos “locos pilotos de alas deltas” lanzarse de lo que se volverá uno de los más famosos lugares de Vuelo Libre en Europa, donde se han realizado bien dos campeonatos mundiales, organizado numerosas competiciones nacionales e internacionales, tropeles de pilotos de alas delta, que vienen a pasar las vacaciones desde siempre. Entre todos estos turistas mi padre conoce un personaje tipo Tino Venturi, Piero Alberini, Ángel Crapanzano y otros, entre los cuales Lorenzo Bonci, llamado el Boncio, considerado el único pionero realmente local. ¡Gracias a la mentalidad empresarial de mi padre, de allí a fundar una escuela de vuelo libre, el Flying 82, en las colinas de Valdichiascio con los amigos expertos apenas conocidos como instructores, el paso es breve, y de allí a fundar la primera empresa de construcción de alas delta italiana es todavía más breve! Nace así la “POLARIS” , que se volverá rapidísimo el primer competidor en la producción de alas de vuelo libre de empresas como la histórica La Mouette francesa, representado en Italia por los mellizos Bricoli y la australiana Moyes, que en aquellos tiempos, tenía una sucursal italiana llamada Ícaro. Luego se  transformó en la Ícaro 2000 de hoy. 
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